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ICNCÜNTHAMOS A "POLÍN" 
1£N SU BIBLIOTECA 

T ODA la Prensa de España se viene ocupando 
estos días del caso extraordinario de un 

niño j)r()d¡gi()so, (tado a conocer por el escritor 
sanlanileriTio "i>icl;" en el diario "La Voz de Can
tabria", de la capital montañesa. VA heclio es tan 
digno (le interés, (jiie no liemos 
dudado en visitar en su casa del 
pasco de I^ereda a Leoi)oldo Ho-
driguey; Alcalde, que es el (|ue 
con su talento ha llamado ¡mde-
rosaiiicnte la atención de todos 
los españoles. 

"Polin", como le llaman sus 
padres, tiene escasamente diez 
años de edad, y, en apariencia, 
es un niño como todos. De me
diana estatura, con las mismas 
aficiones infantiles a los jugue
tes, con idéntica inquietud, que 
le hace no estarse cjuielo en un 
sitio; es, como decimos, un niño 
que no se diferencia en nada de 
los otros, y (jue no pone al des
cubierto a primera vista nin^'u-
na de sus cualidades excepcio
nales. 

Cuando le visitamos son las 
once de la mañana, y "Poiin" 
está Jcyendo en su biblioteca, 

com])uesta de unos mil volúmenes, "El 
conde de Montecristo", de Alejandro Du-
[uas. No nos ve. Le absorbe la lectura, y 
no vive otro mundo que el de los famo
sos fjersonajes de la novela. 

El padre de "Polin"^—un distinguido 
médico santanderino, que se llama como 
su hijo —nos indica su disgusto por algu-
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niño prodigio. Como observará e¡ lector, «Po l i n »> 
todas las figuras las pone cabeza de paloma. 

«Polín i} con su padre, el distinguido médico santanderino D. Leopoldo Ro= 
driguez. 

ñas apreciaciones que 
han aparecido en distin
tos periódicos con refe
rencia a la ijrecocidad 
de "Polin". En primer 
término, nos advierte 
(lue el niñt) Jio tiene 
siete años, como se lia 
dicho, sino diez, y que 
él viene estudiando des
de hace tiempo al ¡le-
queño para evitar (|ue 
el trabajo mental que 
realiza pueda perjudi
carle en lo más mini-
nio. De esta manera 
quieje dejar sentado 
D. Leopoldo Rodriiíuez 
en estas columnas de 
ESTAMPA, tjue leen todos 
los españoles, que no es 
él un jiadre capaz de 
lesionar la salud de su 
hijo por (pie asomijre 
jjor unos años con su in-
teljíícncia al mundo en-

El niño santanderino, que a los diez 
años ha leído más de dos mil volúme= 
nes, escribiendo el autógrafo dedicado 

a ESTAMPA. 

tero. Luego nos pone en antece
dentes de la vida de "Polín". 
El niño prodigioso, (pie lleva leí
dos hasta la fecha .más de dos 
mil volúmenes de todas clases, 
no haciendo más que tres años 
que aprendió a leer, nació en 
192Ü, y al año descifraba, ante 
el asombro de toda la familia, 
los más complicados ronijieca-
liezas de cartón sin el auxilio de 
los modelos. 

Un año más tarde, cuando aiie-
nas hablaba de corrido, conocía 
exactamente, y sin equivocarse 
en una sola palabra, todas las 
leyendas de las láminas de Gus
tavo Doré, incluidas en la edi
ción de la Biblia de Torres 
Amat. Como es natural, el niño 
no sabia leer; ¡jcro haliia bas
tado con que un hermano suyo 

le leyese una vez los pies de las ilustraciones i)ara 
que todos, sin excepción, se le hubiesen quedado 
grabados en la memoria con los projjios dilmjos. 

Leojjoldo Rodríguez nació a los siete meses de 
gestación y ha-mamado durante cinco años, crián
dose siempre muy vigoroso. 

EL Pn iMEI l MAKSTllO OKL NlNO PRODIGIO 

Precisamente i)or el temor que tenían sus pa
dres a (pie aquellas extraordinarias cualidades de 
inteligencia pudieran ocasionarle un perjuicio a 
su salud si le enviaban jjronto al colegio, demo
raron la enseñanza de lectura del niño hasta (pie 
éste tuvo siete años, a cuya edad cayó en manos 
de un profesor c¡ue a los tres meses ya no tenía 
nada que enseñar al niño. Y entonces se despertó 
en "I 'olin" el ansia tie leer de tal manera, que no 
había libro de la biblioteca de su padre íjue no de
vorase con una rapidez extraordinaria. ?2n acpie-
llos días aprendió "Polín" a escribir; pero a es
cribir solo, sin ¡irofesor, haciendo unas letras de 
carácter elzeviriano, tal y como las veía en todos 
los libros y periódicos que caiau' en sus manos. 
Esta caligrafía, í|ue debiera ser estiHÜatia cuida
dosa y analilicamente por nuestros primeros gra-


